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tres meses, 6 Id,-ProTáocias, tres meses, 7*50 id—Exíran-
/•/i#/'tTl6Hieie8,'lT'25 id̂ —La Buscnción rntpczará íi contarse 'lesci.; I." y 16 de cada mea. 

(7arí«jnaa<~-U>i mes, úpeselas; 
ti-íki 

ifúmeroB sueltoB 13- oéaiimos 

El pago será siemiire ^̂ dp.laIUal]o y eii niÉtAiico ó leli-ag de fAcil cobro.—Corresponsalef en P»rit 
E. A. Lotetle^'rué Cainnaitiii,'6, Mr. J. Jbnes Faubourg.Moiitmarlre, 31, y en Londres, FleeiStrc», 
Mr. n. ií)6.—A Jiiti/iístrftdor, J9. iSmitío fiteifido Lopes. 

' LASBrMeRTciONES Y ANUNCIOS SÉ RECIBEN EXCLÚStVAMmTE'EN LA RÉOACCtOlSYADíiimSTRACION.MEDlMRAS^ 

L t m e s 17 d e Mariso d d 1890. 
•PB 

ii 
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5álÍGÍIatos 
© E JBISIKÍUTO Y G E B I O 

í« V I V A S ÍP£:JR3BS5. 
Apróbadoi por la %.eal Academia de Medicina de Gra-

cda, recetados por los médicos y adoptados por les hospi-

* #«M«J«|éOláT«ÍIIITE como nii lganotio remedio emplea-
< l < m ^ ; i p d t « , toda Clase de VODlTeS Y DURRE«S, DE LOS > 
TlSieOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NlfiO;. COLERA- IIFÜS1 DISENTE-
«lAS.MWTOS DÉLOS NINOS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCEftiS DELESTOIIASO, ERIIPTOSFÉTIDOS PIROXIS. Ningún re-. 
medio blcanzb de 'os médicos y del púnU o tanto favor por 
sus'Ajenos rtsultadoB qOe BOU la ¡¡admiración de los enfer­
mos. , 

PREOOS: Bn CspaSa: CAJV GttANDt. 3°E0 pesetas. PEQUERA, 2 
pasetak. » . ' » • 

' Cnidaió con lasJalsificaciones porcut ni darán restdta-
á». Exigid la firma y marca de ¿'urantia 

• , pePOSlTOGEHERAt,: 
»LHtRlA. rtRMltiA VIVAS PÉREZ desde úonda se remiten por 

C'irreok todas partes enviando 75 ots m&s por tertifioado 
POR MMOR: Madrid, M. Qarcia. y Sociedad Ibero Uni-versal 

Barcelona, tíodedad Farmacéutica é litios de J Vidal y Ri-
VM| d* Aloifiar y Uriach. Cartugena, Abad y Romero Ger-
m«8 

| | | venta fu todas las boticas de las provincias y pueblua 
(ieskpaB«,;;1trtfmar, Buenos-Airas y en toda la Amerioa de 
Sur. 

DopósiU) :¡I por mayor á los Síes. Feriiáu-
ttí he •manos y compañía 

UfSEMANA ANTERIOR, 

.^ 
Pocas cosas han pusudo 

' ^ « a la semana pa^ad^. 
' • El viento esiá muy pesado 
j y La lluvia más pesada. 

: Aparece ei sol^ y asi 
que brilla uo insianie acá, 
étfap«r*ce Se atq'il 

•%-:^ Tl|ra-laeir iMfalla. 
Todos «5||rnos cansados ^ 

mojadas 
y mieslros trajes alejados 
y nuestras botas manchadas; 

"} «aas no encontramos ei medio, 
fhiF la distancia g J<; media 
deponeV4>>fisio riiiiiedis 

' j a que Dio^Qo Jo r'emcídia, 
^ i 'es natural, eu tal caso 
^B0 DOS moveremos de casa, 
. que á veces ai átvmn paso 
%dice el agua <no .56 pasa.» 

.%¿l 
Hí^ee^t» y Californios trabajan sin des"-

«•iiM><'i|i^^A%sentai' ea sus procesiones 
tti^^^'fM{oñtík&^ que ag.raden á lo 
dio»'. ••- .-- ^ • ; -
' T¿pd|lA gracia, ^ uja v«;s. hecho él 

gúvi'^^^vieisios h echailas hU calle, el 
pioBi^¡WilJopoitune|(||ii tiempo se encar-
Upár̂ Ĵp̂ óhibirlo. 

~ sí ocurriera, es posible que á al­
iara la hiél, 

h «star conliadp en una 
y «I ña no conseguirla, es muy 

Ciíisidttés^Étdieran no salir cfomo 
T9in>, perillos preludios no nos los 

^uila nídÍÉ<:; ' . ^ ; 
' Ayer liiíHÍ»%' escuTOfá de granaderos 

C!umforiñ9|L |̂̂ Í̂ ]g^ laacalles de la pobla-
^^P.fll-^fjml^'^^V^'^^OH bífisillos dé 

'.ll^^Mip^iÉ^t'fóilHaiiáíi 4a escuadra, 
y • W«i9!^^i|^í!S luclar y tnujoires ar-

:^1'sátiaJo príjxi-
de la 

sla m.i 

Hío lendreiBQ*! 
Oiiíl«IU:«), %. 

rÓ«o pwMmi^ en' qúe*'l?|!urá|i^uc|iW 
guapas chicas. / .̂  

El popular Pichel con sus chispeaale» 
eii«ak»a enU'eteadrá al público. 

GarlAiiloui hiirá saltar á los caballos, y 
Migriiii hablará los perros. 

Ya verán ustedes lo que es bueno. 
* 

'• Yya no puedo seguir, porque sobra raa-
teiiul. Hasia olio día. 

J. 

ISIDORO MAIQUEZ 

Nació Isidoro Maiqaez, para orgullo y glo­
ria del arle dramáiico español, en la ciudad de 
Oarlagena, el día 17 de M.iizo de 1768. 

De imaginación vigorosa, de carácter im 
petuoso, lardó no ohslanle en vencer cuantas 
dificullades oponíanse al desarrollo de sas 
inmensas facultades. 

Recorrió desde el principio la escabrosísi­
ma senda que lenta y desairadamente recorre 
en los primeros años el ador español. De mo­
desto racionista en la compañía de su pi'.dre, 
actor eslimado en aquellos tiempos, consiguió 
mezquino ascanso en la misma ¿bmpañía, y 
luego en otras... 

Fue luchando ten-nz y pobremente, des­
oyendo dnimo^o cuantas diatribas y falsos 
conceptos formaban de él, discurriendo todo 
aquello que pudiera conquistarle el aplauso y 
oonsiideración con que soñaba, mirando re­
signado la mofa que de él hacían sus mismos 
compañeros, procurando apartarse de cuanto 
á su alrrededor veía yoia en la^éscena y, so 
breponiéndose en suma, cual rilan valeroso, á 
las mezquinas pasiones que perturbaban la 
marcha sucesiva del progreso, ya fuera en ci­
viles y áríÍJas contiendas, ó eh las allás y su­
blimes esferas dél.-arte. 

Otro hombre menos'animoso, meî W fe-
suelto, hubiera sin duda desmayado en aquc 
lia época de abandono, de superstición y de 
ignominia. 

Hallábase en puníbfé decadencia nuestro 
hermoso teatro español á fines del siglo pasa­
do; prohibidas por el gobierno nuestras me­
jores producciones del siglo XVII; pervertido 
el gusto del público con espectáculos eslram-
bólicos; los actores rindiendo fervoroso cullo 
aun falso ídolo, sin reglas ni. rumbo fijo la 
literatura; y el arte de hacer comedias una 
insoportable rutina, un amaneramiento ridí­
culo, una parodia eu fin, de todo lo dirino y 
humano, representada por comediantes envi­
diosos, con entonaciones subterráneas y ata­
viados de fastuosísimos talcos! 

No pretendo hacer una minuciosa reseña 
de aquella época TÍBsdichada para nuestro 
tealro, en sus extravíos y en sus infortunios. 

Tampaco quiero molestar vuestra atención 
con recuerdos, cü;as cenizas aventáronlas 
perfu.Tiadas Imsag de la moderna civiliza-
ción. w , ' 

Sot« buscaré frases de entusihttñfo, Innáge-
nes sublimes, en mi modestísima iflt^igencia, 
para ensalzar con toda li\efusión Aeráis alma, 
cof todo el fuego que circula j^tj^ ffti íMoro-
safrenté, al hócí»insigner arsrciKií'. inmenso, 
^e cuy^ primeras y copiosas lágiimli^bro­
tan las corrientes me%Hosas, las. suaves y 
cristalinas orultis, en ^ u e d^Meran navega*' 
con rumbo cierto, cuanioí se dadi^n al arle 
dran).|í^O español. « ' • 

laidoá) Maiquez finido y áerá j^ttipre el 
más sublime modelo oé Id juVentj^oeátudiosá 
y entusiastas-

Isidoro Maiquez si^lpii^^ arrojiido 
escena espáñükiián ignominiosa 

^.;«nente, no deca|^in;i'solo i 
sefvíjdór dé s<j;,^|'aieni^ 
qké'«t¿cíi #e4(át'|r(ííi40s ¿|̂ !ei^i€re& ^ ^ 
pi»f ^^ItlsíiiftellWerVMRMguá al Yem- • 
pi§ de sii alma, soportaba resignado las ma­
jas stlaaciones de su vida ioi^^ata; oía las 

aceradas puyas que de continuo les dirigían; 
' esTíMchaba los aplausos que á sus compañeros 

tHbuiíiban,'y hubiera sin duda desaparecido 
para él mundo y para el ai te resignado ó 

' loco, A no h iber llegado á sus oidos, con fas-
cinadores ei;os, las conlinuas alabanzas de 

^ que era objeto en la vei'ina Francia^ el gran 
:^r%iio_ Fraiici.si.'u Ta! in.i. 

El impul5.o supremo, el eslírnulo ardierfie, 
el afaii 'le apitíiiiier, biolaroná un tiempo en 
aquel cerebro 01 gani/ado para grandes em-

• presas, y asaltó su mente la idea de contem-
, piar por sí mismo aquel astro glorioso, cu­

yos lejanos resillándoles llegaban, no obs­
tante á caldear su alma de artista. ¿Qué podia 
esperar de un público que le rechazaba, que 
no le comprendía, que prodigaba sus aplau­
sos al inmotivado de>plaiile, á la entonación 
enfática, peiojam.is movido por un arranque ó 
un grito del alma... nunca al sagrado fuego 
de la ins^iiración sublime? 

Isidoro Maiquez como todos los grandes 
geniüSj^l^ló sin duda el supremo esfuerzo 
parallograr sus altas ínspíiaciones. Oyendo 
al gran maestro, se pondrían dn relieve ante 
sus ojos todos sus desvelos y amarguras, con­
sultaría consigo mismo, estudiando al coloso, 
aquilataría en fin, el méiito propia ante el 
agéno, y fijaría de modo seguro y cierto su 
estudio en el porvenir. 

|No vaciló! 
Venciendo cuantos obstáculos se opusieron 

á su marcha, fallo de recursos para su viaje, 
que en aquellos tiempos sería sin duda, taĵ  
costoso y largo, como penoso y molesto, par«« 
tió del su||p paU'iocfD la fe de su entusiasmo," 
por todo amparo y ja esperanza de ua por­
venir risueño, como único y seguro guía. 
¡Gloria eterna á la.memoria del hombre in-* 
signe que, apartándose del círculo mezquino 
en que se mira'envuello, elev^ su vista y sU 
pensamiento á las regiones donde juzga ha­
llar colmada y satisfecha su ardiente íanla-
sial 

¿Cónio enumerar los sacrificios, los anhe­
los que combatirían aquel acerado espíritu 
durante las interminables horas que lardó en 
presentarse anle la gran figura del insigne 
actor, qué era el asombro de aquella Francia, 
en su época más viril y avasalladora? 

¿Como haceros una exacta, al par que ele-
vadísima reseOa de la primera entrevista de 
aquéllos seres, de aquellos atletas, de distinto 
país, de diferente idioma y de posición con­
traria? 

jEI -uno sosteniendo con fuerte y segura 
diestra el cetro de la escena de su país, rico, 
floreciente y satisfecho! 

jEl otro abatido: tendiendo la ateritta mano . 
en busca de enseñanza, provechosa f útil 
para su patria, pobre, envilecida y degrada­
da! , 

]La llama del genio, tendió por igual sy^ 
relucientes galas y un cariñoso lazo unió de 
pronto aquellas almas cual se unen por celes­
tial arcano, en regiones dé luz y de armonía, , 
los pitfísimos colores del iris en las a!tu|fas{ • 

Él tltaidio profundo de los grandes ca!^? 
teres, ia consima de fos propias facultadas, 
la copia exacta del personaje que se estu­
dia, su época, sus aptitudes, sus ataví^^y--

•'todo esto guiado por un humano y arlíslicg^í 
sentido, produce siempre feliz resultado ^ 
un actor de ingenio é MS|^ción, cuando se 
le impone como base pt'indfpl áei 
maestro.^u* ^se&9 y ftos^gjji^líf :#'M 

agitación, y á sus nervios, .iquellas violeata» 
sacudidas á su aspecto, e« sumü, la m$a^ 
Salvaje ferociuad ea aquel Ótelo dei que sa* 
hemos fpor referencia de actores qtie viariNi ^ 
en Madrid repi-^antar' á Maiquez la ciíatkt 
trag-edia) que después que hería de muerte á * 
la inocente Edelmira, su atezado somblanl»' ' 
veiaxepalideixrl.. sus ojoaibue adquiriendo 
rentas, py|fp-dié^éómanaiés propéréUi¿é$; S ' 
hriHo #*sus pupilas arrojaba vivísima y r< f̂ 
' f ' ^ < f̂e<*eción de su cara se iha ac<M|̂  .~ 
tóí»nd*]^r momentos; el temblor de sus 
músctilos leconcentrábase torpe y cobarda» ' 
mente; unaprofu«dfs¡ma, peto lenta congoja 
brotaba p « # 4 poco del fondo de su pecho; 
sollozo ¿.%1tozo^ aumentando aquel co<* 
piosolianto; desbordábasa'tu^fo, e«ift torre^^ < 
te impetuoso eAaiari<bs dedólbr y de amar­
guísimo d e s c o j ^ ^ , y srf ̂ l a r de n o é ^ aú 
memela j u á ^ i ^ i ^ ^ aquella veogáaíWk, 
serenábase y n^tígayí Í | doTor, recobráhaaft 
poco á po%^y 6si{iú)4p]^ tisféao, pero cot 
frase horrible y tétéi ttískílé: - > 

. . . . ,̂ .̂̂ \..¡Eístá bien bjfeho lo^q^dia acaiw 
de hacePÍEoa asta isgratai • 

^I,,.... 
Para poi^f l t^ar á'reáfizac este prodtgúl -

artístico, parapWiM: contener á laido aa p4-
• ' = - " " - .p i^ i í eée ernbeíesailo ioi seis ft -

lic^tóae juzgo d«be de (Jurar el 
tSwsituación tansobéraaanieata. 

blico 

deseibf^i 
uti genio 
un {Isii 

Yaé 
tintas ^j 
actw4 

leen 

udío 1 
«ado 

«pode* 
i?-

os debió, sin du-
asi^^ci^ 

da tlNÍdoro f̂tilíqüez encatizar sus facultades. 
Estudiando'á su maestro, copiándolo exacla-
meáte, y haciendo sentir á su rostro las mis­
mas coAtraccioaas, y á su pacho la misma 

)r un actor,) sé ítecesita ser 
liiáaüno, un giganta ea Aa, 

Í»;Í^ bi<4pnÉa qua ••<fif-
it̂  put^ycade á& tan iaíi|[i» 
la V9 «^Mtr ¿las jastisiinat :̂ 
^firlstdo ob l̂éto; seguratoea*^ 

í ^ l pundonor aactoaálf 
Que íihmí^'jkia patria, después d« luf*. 

más p r^^miause iñ^a i hali¿ si p<!btÍreio t u 
viciÁda^^o^naH^^o, ijoe sa úíi^tíéi'íif& m 
regeoeriil^^ltiwt^lo^ su>diñ^ $nti*isi¡mi> 
do el b i t « i i | ^ ^ # ^ « ^ I { a iptusa iídn'fó» 
tesorosinafatl^dvéiiftereí^ñaíó i l ^a io í 
fijaiido la aleá«Sj$it.dé^ f^lico, y daado por 
resultado el deiie«bî  al entusiastáo de ü a ^ i l 
entero que aciHla usa y otra oochéi oirida 
arrobamieniQiMÍa p(̂ rte«fo3a3 creaciwriéii d t 
RírcineTd«Ck>rttaiS^«^'Sttkspeare, de k^ñ 
y de Qninla^, 1̂  astrtmo de evitar l.i idivi* 
dia ó el miéé» de 0»" gobiarlio suspic.tlt y 
asustadizo: Lát<»hin»sU cebóse ea aquella ^ 
popularidad j^aél tm.dé^ Maiquez su Iddfe*^ 
p r e d í ^ ^ , CÁ^vaetoaas da squá ara «Á âtft 
molestavoQ 8ÍÉttr«ilMWit«'á ndfcuias «Mttda^ 
que no podl^sqwüar >̂ tt« un e(^s#si <fo«s» 
objeto é|(«á ma^dkiaias démosítracioBéü, f 
ítíéi dé{i^émt#4 Granada, so protesto de qtts 
alteraJ||<¿ las mairas^ ooa los (<eiialtes subli­
mes ̂ i^c'jpiaHí i««piracféo 1... 

N < 4 ¡ | ^ l ^ f t ' - ' # i i í ^ so. ««utí»« los 
#INÍ9f^d^^^|^% 'tm rsijusto como imno* ^ 
^vado, pues la opinión siempre severa iaex^ 
. ^ i a ágritoila vti,éltá¿Madrid^^luaéor 
peeiftaeiiDh, '•>,• •-, • •f''"" 

El terror^f laé tíkd^saajM^araJf su}o(ii(é ^ 
los fog^^a^^giUsos del pu^lo entaidaáiBii-
do;- 'qu»^J | |^^ sttjetos per lat^^é'̂ tílMé^». 

jiegc -^^mií f^é '.iHt sú p6fk$m 'ikaMk 
««««léiíápresio»* «1 itostierro' 'di 

|^i?jieat«v méi^'tmi^^ por • 
niuéüpppüíaSf y e{iani«fl'teAlali'vi»É'iĵ  hlé!(ti 

i l l ^ Ü ^ ^ r s e al páMico fifetoti It^iités. 
; IriKT cóiî (:oÜ:elevaron réspeluesIMMái iéid i 

Uitdes para qué Fernando Vil }ft\r««f^y Íl|í 
orden del destierro, pues se tniflidiad' ^dlllr'' 
de sustento; y lo que tardó aígán ti^idj^ eé ' 
concederse, obtuvo al ilft r^uttádoénél flífí-' 
mo de aquel mal aconsejado,monarca. 

Ótelo, Osear, Cain, H^os ée Edipo, 
Fenelón, Vano HumMlado, Qardaikl 


